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  MANOLO Y SU PROPIETARIO


  Buenas, soy Manolo, una solitaria y ajetreada neurona que corre de nervio a nervio para transportar las ordenes que mi propietario, un tipejo odioso y mal educado, tiene a bien dictarme.


  Mi vida alcanza altas cuotas de aburrimiento, no es que esté parado, no, ni mucho menos, no paro en todo el día. Siempre de un lado para otro, de un nervio a otro nervio, trabajo no me falta. Lo que ocurre es que como yo estoy hecho para cumplir esta función, no me canso, como sin duda lo harían ustedes si corriesen cien metros en milésimas de segundos, claro.


  Me aburro como sólo una neurona puede aburrirse, sin hablar con nadie y pensando todo el día en mis cosas, que desgraciadamente son las de mi propietario.


  Tal vez les resulte curioso mi nombre, Manolo, pero no tiene porqué. Para ustedes las neuronas pertenecen al género femenino, me estoy refiriendo en su nombre, error, también caen en otro error cuando piensan que no tenemos sexo, lo tenemos, y se equivocan, como viene siendo costumbre en su reciente historia, en cosas tan sencillas como si una neurona puede sentir, frío, calor, dolor o placer, ¿acaso no somos los de mi genero los que les provocamos estos sentimientos?, entonces, ¿cómo no vamos a sentir lo que transportamos?


  Me sorprende pensar lo estúpidos que pueden llegar a ser, la verdad.


  Seguro que nunca se habían imaginado que una neurona pudiera escribir algo, pues está es la prueba evidente de ello.


  Volviendo a lo de mi aburrida vida neuronal, diré que mi vida es muy corta, dependo de las condiciones en las que se encuentre mi dueño y señor, el todopoderoso gilipollas que rodea mi ser convirtiéndose en mi cárcel.


  Cuando quiero decir condiciones, quiero decir condiciones, pues el muy mameluco no se plantea la existencia de vida inteligente en el interior de su cuerpo, aunque no me extraña, al ignorar que también la hay fuera.


  MANOLO Y EL ALCOHOL


  Cada semana, cuando sale con sus amigos, otra panda de imbéciles con cuyas neuronas mantengo una correspondencia telepática, otra cosa que sin duda desconocíais de nosotros, ellas me comentan la evidente falta de carácter de éste grupo de gentuza que sólo disfruta bebiendo hasta conseguir estar a un punto del coma etílico. Sé emborrachan hasta casi perder la consciencia, y ¿creen que eso les importa? ¡No!, en absoluto. ¿Para qué?, si quienes pagamos las consecuencias somos nosotros, empezamos a golpearnos sin querer, cogemos caminos equivocados para llevar información a lugares tan vulgares como las manos o los pies. Entregamos nuestras órdenes en lugares insospechados, si él quiere mover un brazo nosotros, por culpa del alcohol, le decimos a una pierna que de una patada al aire, si quiere andar ordenamos a la espina dorsal que se doble y desconectamos sus músculos, provocando, así, que caigamos nosotros y él al frío y duro suelo. No es nuestra culpa, si no bebiera eso no pasaría, pero pasa y con más asiduidad de lo que quisiéramos.


  Hay momentos en los que nos reímos de lo sucedido, comentando entre nosotros la sutil venganza que les propinamos sin que ellos se enteren. Pero aún hay algo peor, algo que sufren con estoicidad mis compañeros destinados a los nervios auditivos; la resaca.


  Sí, esa demoníaca contribución del alcohol a la confesión de los pecados. No podemos ni andar, nosotros, acostumbrados a correr de la Zeca a la Meca con más rapidez que un rayo, sin poder movernos, deprimente.


  Cuando todo pasa, que pasa, entonces viene otro castigo. La recuperación física del sujeto, al sentirse mucho mejor, cree ser capaz de escalar un rascacielos con las uñas y se pone el chándal para mezclarse con la ingente cantidad de runners, en paro la mayoría, ¡hay que ser idiota!


  Tal vez ustedes crean que, total, sólo es mover una pierna detrás de otra con la suficiente práctica y coordinación como para no mover las dos a la vez, ni despistar los pies en el aire ¡Pues no!


  Correr es un deporte mucho más complicado que todo eso, por lo menos para los de mi condición. Cierto es que hay que mover una pierna tras otra, pero ¿qué pierna?, no lo habían pensado nunca, pues yo sí y demasiadas veces. Cuando se coloca frente al parque para emprender su huida de nadie, pues nunca he llegado a comprender como ustedes, los humanos, corren sin motivo aparente, sólo por mantenerse en forma, entonces me voy dando cuenta de lo supinamente estúpidos que son. Si por lo menos les persiguiera alguien. Seguro que alguno de ustedes dirá que corren por si llega el día en que alguien les persigue, pero entonces yo les diré; ¡Si les persiguen será por algo!


  Bueno, al tema, como decía se posiciona frente al sendero, estrecho y pedregoso, que rodea el parque e inicia el movimiento, de hecho el movimiento lo inicia mucho antes de salir de casa, sino no hubiese llegado allí, pero no quiero extenderme en mis observaciones, bien, alza una pierna, casi siempre la derecha, movimiento para el cual tanto yo como el resto de compañeros perdemos el culo, pues no sólo hay que informar a la pierna que debe moverse, también hay que suministrarle más cantidad de glucosa para el esfuerzo y por supuesto más riego sanguíneo. Después viene la otra pierna, lo mismo y así seiscientas setenta zancadas, una tras otra, querido lector, venga para arriba, venga para abajo, equivocado está el que cree que andar o correr son movimientos automáticos, lo será para ellos que no se enteran, pero no para nosotros.


  Cuando llegamos a casa se acuesta en la bañera y por fin se relaja, y nosotros con él, hay ocasiones en las que hasta se duerme, nosotros, por nuestro bien, lanzamos algún mensaje falso a su cerebro para despertarle y que no se ahogue, es capaz el muy canalla.


  Entonces descansamos, nos relajamos y disfrutamos del baño. En una ocasión como esta conocí a la que sería mi futura compañera. ¿Sorprendidos?, les dije que teníamos sentimientos y sexo y cuando estos se unen nos pasa lo mismo que les pueda suceder a ustedes, aunque con una carnosidad inexistente en nuestras relaciones amorosas.


  MANOLO Y EL AMOR


  Se llama Paula, es delgada y su colita es alargada como un inmenso horizonte que se expande hasta el infinito. Sus ojitos, yo se los veo, ustedes no, son portadores de la paz más tranquilizadora que ninguna neurona adulta haya conocido nunca.


  La vi durante una misión que ella estaba realizando, se dirigía con meteórica rapidez, como es evidente, hacia el bulbo raquídeo, para llevar un sueño erótico que el guarro del dueño había solicitado, pasó junto a mí y se mantuvo inmóvil en mi mente durante un segundo, para nosotros el tiempo se alarga, ¿cómo sino íbamos a vernos las caras?, si no tuviésemos la medida del tiempo algo distorsionada pasaríamos toda una vida juntos, embutidos en la cárcel y no nos conoceríamos. Echó a un lado el sueño erótico y me miró con indiscutible deseo, estaba claro, desde entonces sólo habría una neurona en su núcleo, yo.


  Cuando realizó la misión vino a verme, me encontró recostado en mis aposentos, colocados cerca de la segunda vértebra de la columna dorsal empezando por arriba. Me silbó y se acercó hasta mí sonriendo como si hubiese estado esperando toda su vida ese momento. Se acostó junto a mi y me besó sin mediar palabra. Sí, también hablamos, ¿qué pasa?


  Paula pasó la noche conmigo, juntos, apretando nuestra energía el uno contra el otro, intercambiando información, todo esto mientras él dormía en su cama horas más tarde de la ducha, nuestras relaciones sexuales son ligeramente distintas a las suyas, gracias a Dios. Dios, interesante tema que trataremos más tarde.


  Como les decía, nosotros unimos e intercambiamos informaciones, datos, fechas, ordenes, gestos, y experiencias sexuales de nuestro propietario. La experiencia fue satisfactoria para ambos, nos nutrimos de las pocas ocasiones en las que él había practicado el sexo, bueno, las numerosas veces en las que se había masturbado, porque sexo, lo que es sexo con otra persona, él, nada de nada.


  Sus experiencias se podían leer en las palmas de sus manos, pero aún así, disfrutamos sin que entre nosotros tuviera que ser necesario el uso de preservativo u otro artilugio anticonceptivo.


  Quedé con Paula para la noche siguiente y recé para que nuestro propietario se durmiese pronto y a ser posible tuviera alguna experiencia sexual con la que alimentar nuestro acto.


  Al día siguiente, tras una, más o menos, relajada noche, mi adorado propietario se levantó, como casi siempre, con su habitual erección matinal, para lo cual fue necesario que nosotras, las neuronas distribuyésemos la información suficiente a su corriente sanguínea como para que aquello se elevara.


  Se vistió y marchó al trabajo, sorteando uno tras otro los coches que le salían a su paso, saltándose todos los semáforos posibles y llegando, claro está, tarde.


  Primera discusión del día, su encargado gritaba y amenazaba, harto ya de que él llegase siempre diez o veinte minutos después que el resto de sus compañeros. Yo desde mi retiro neuronal me di cuenta de lo estúpido que era mi propietario, miento, la verdad es que me afirme en mis observaciones sobre su imbecilidad. El muy vago se levantaba con el tiempo justo, el tiempo justo para llegar tarde quiero decir.


  Aquella mañana la amenaza fue seria “Si vuelves a venir tarde, te encuentras en la calle” dijo el encargado y Manolo se dirigió a su mesa conectó su ordenador y escribió su clave, ¿se la imaginan?; “Tetazas”, él es así.


  Tras horas y horas de hacer lo mismo, buscar datos, llevar información a sus dedos para que tecleen correctamente, ajustar el nervio óptico a los cambios de enfoque de sus ojos, activar los oscuros laberintos de la memoria para que recordase una vieja historia que nos solicitaba, una antigua novia o algo así, no hizo nada con ella, claro, qué iba a hacer, se dispuso para esperar a que diesen la dos en el reloj.


  Se levantó y salió en dirección al bar de enfrente para comer junto a un compañero de oficina, Juan, otro de aficiones similares a las suyas y del mismo nivel de inteligencia, o sea cero.


  Comida, bebida, café y copita. Para cuando llegó la copa, nuestro buen amigo ya llevaba media cogorza, con el consabido disgusto para los de mi condición, los primeros efectos eran claro, dificultades para mantener la atención, pequeños desajustes psicomotrices y, como no, una falsa felicidad que se leía en los ojos de su compañero.


  ¡Dios!, cuánta pena y desgracia ha caído en mi existencia.


  MANOLO Y DIOS


  Creo que este es el mejor momento para tratar el tema: Dios. ¿Tienen dios las neuronas? y si lo tienen, ¿quién es, dónde está, y a qué dedica su tiempo libre? Preguntas de tal calado filosófico no deben pasar desapercibidas para el lector medianamente inteligente y si pasan para él, no lo harán para mis compañeras, las neuronas del lector me refiero, claro.


  Bien, enfoquemos el asunto desde el punto de vista, estrictamente católico; parece ser que Dios creo el mundo en seis días y al séptimo descanso. Teniendo en cuenta que Dios es un ser, omnipotente, es decir que lo puede hacer todo, también es fácilmente deducible por ese dogma de fe, que es incansable, por lo tanto, ahí surge mi pregunta, ¿por qué descanso? Supongo que no tiene respuesta.


  El enfoque de una neurona para estos temas trascendentales, puede ser minimizado, no precisamente por nuestras dimensiones fisicas, puede ser vilipendiado, y, con facilidad, desprestigiado. Pero si se toma en cuenta los cientos de católicos que creen a pies juntillas las aseveraciones bíblicas, estamos ante un grave problema, un problema que va más allá de la concepción que tienen los cristianos de la existencia. Si Dios creó al hombre a su imagen y semejanza, ¿a semejanza de qué o quién creó a la mujer? Difícil respuesta o fácil deducción lógica, un poco más por arriba, un cortecito por abajo, etc.


  Nosotros, como neuronas, no tenemos dios, porque es realmente sufrido e inconsolable pensar que nuestro dios es nuestro propietario, eso no por favor. Bien mirado, nosotros somos el origen de la creación, pues si Dios creó a los humanos a su imagen, tuvo que hacer algo, mover un dedo, levantar la mano, o sencillamente pensarlo, para lo cual nosotras somos indispensables.


  Nuestro dios es la neurona, o conjunto de neuronas, que llevaron la información suficiente al Dios humano para crear a sus clones mortales.


  Lo cual me reafirma en mi convicción de que nosotras somos la auténtica especie de la creación, sólo que formamos parte de un ser infinitamente inferior, mentalmente hablando, no en tamaño.


  Si alguien dice que Dios es una energía, bien le puedo decir que se formule esta, clara y de fácil resolución, pregunta; ¿qué sino son las neuronas?, electricidad, energía puesta al servicio del pensamiento y del movimiento humano.


  Así pues, y aclarado este tema, creo encontrarme en disposición de preparar un discurso para mis compañeras las neuronas, discurso que leeré está noche mientras él duerme plácidamente. Llamaré a todas mis compañeras y desde el bulbo raquídeo lanzaré este mensaje revolucionario, a las neuronas, un mensaje al que llevo meses dándole vueltas en mi cabeza, mientras voy de un lado a otro llevando las órdenes de un ser inferior.


  Y ese mensaje es este: “Hermanas neuronas, merecemos algo mejor que esta esclavitud que nos eterniza. Mercemos ser dueños de nuestro destino, merecemos ser nosotros quienes digamos qué mover, cuándo, en qué dirección, qué pensar, qué decir, cómo hacerlo y a quién. Por eso, desde esta atalaya que me brinda el Vulvo raquídeo, gracias de nuevo, os digo que dominaremos al humano mandándole las ordenes que nosotros queramos, porque necesitamos la libertad y la libertad empieza con la revolución y esta noche, aun siendo millones, está noche seremos uno”.


  MANOLO Y LA REVOLUCIÓN NEURONAL


  La noche llegó y con ella mi Paula, nos acariciamos con nuestras colas durante unos, para nosotros, eternos segundos. Qué bella estaba esa noche, hablamos durante largo tiempo, retozamos unidos en perfecta coordinación. Le conté mis planes y ella, desgajando en suspiros sus palabras, dio su aprobación.


  Desde el centro neuronal llamé a todos mis compañeros, exceptuando a los que estaban trabajando en el turno de guardia nocturno, los destinados al sueño y a las funciones vitales básicas, el muy imbécil era capaz de olvidarse de respirar.


  Todos atendieron mis palabras, asintieron y me expresaron su total e incondicional apoyo. Ahora sólo faltaba informar a nuestras compañeras situadas en el resto de los humanos, nos llevaría tiempo, la conexión telepática tarda en establecerse, sobre todo cuando ellas se encuentran ocupadas en otras labores que les exigen el cien por cien de su capacidad intelectual. Pero poco a poco lo conseguimos, antes de llevar a cabo la misión con todos los humanos decidimos hacer la prueba con nuestro propietario, con el tipejo despeinado y estúpido que día tras día nos castigaba obligándonos a mover su cuerpo de un lado para otro o de ir a alquilar películas de subido tono erótico, bueno que demonios, pornografía pura y dura, de las que tanto Paula como yo, teniendo en cuenta que nos alimentamos de sus experiencias sexuales para nuestras relaciones, estábamos algo hartos, parecía, cada vez que nos juntábamos, que fuésemos un par de pervertidas.


  Un día tocaba el sado, otro día felaciones brutales y sin sentido, pues como he repetido carecemos de órganos sexuales. O en el colmo del absurdo, ¡sexo anal! En fin, un infierno que debía terminar.


  Pusimos en marcha nuestro plan, todas de acuerdo, todas preparadas, esperando a que se despertara para darnos una señal, una simple orden para desobedecerla.


  La espera se hacía interminable, eran cerca de las siete, el despertador estaba a punto de sonar.


  En algunas ocasiones habíamos hecho algún ensayo, pero nada preparado, sencillamente y a modo de pequeña broma, le despertábamos a mitad de la noche y le inmovilizábamos , entonces sudaba como cuando corre por el parque, se asustaba profundamente, con los ojos abiertos y sin poder mover un sólo músculo, no sé cómo le llaman los que creen entender de estas cosas, algo así como que no estás realmente despierto, que estás en medio de un sueño y crees haber despertado y estar inmóvil.


  Ni caso, es una pequeña venganza, al igual que la del alcohol y el Déjà vu.


  El despertador se retrasaba, no sonaba, y nosotros nos impacientábamos cada vez más. Seguro que no se había acordado de ponerle pilas nuevas, era capaz, pasaban los interminables minutos y el despertador seguía mudo, tan mudo como una pared. Habían pasado, ya, diez minutos de la hora indicada para sonar, ¡qué borde!


  Al fin sonó, pero muy débil como si llorase un bebe en el piso de arriba, bueno, no era “como si...” es que era el neonato del tercero, que se había despertado. Pero ni por estas conseguimos que se despertase él.


  Bien, era cuestión de tiempo, no iba a estar durmiendo el resto de su vida... ¿O sí?


  MANOLO Y EL MOMENTO DE GLORIA


  De pronto se despertó, todas listas, para no movernos. Le dejamos que abriese los ojos y tras unos segundos mandó una orden a su cuerdas vocales para que lanzasen un grito desesperado, pero, claro está, nada surgió por su boca cerrada. Comenzó a sudar, a pensar en mil cosas y nosotras, sin inmutarnos, seguimos sin movernos viendo como nuestro propietario intentaba deshacerse de la inmovilidad de sus miembros. Sólo atendimos a los centros vitales básicos, aquellos que permitían que nosotras siguiésemos con vida. El experimento funcionaba ante la plácida complacencia de mis compañeras, algunas, despistadas y provocado por un acto reflejo salían disparadas hacia algún órgano cuando nuestro inmóvil propietario mandaba una orden, pero pronto volvían sin haber realizado la misión.


  Durante horas estuvo paralizado en la cama, sonó el teléfono tantas veces que ya parecía que siempre hubiese estado sonando. Nosotras reunidas en nuestro centro neurálgico, literalmente hablando, contemplamos algunas posibilidades para experimentar en esta nueva situación de dominio total sobre el ser humano. Algunas compañeras propusieron que le hiciésemos levantar e ir desnudo por la calle, la propuesta aunque algo disparatada, tenía un fondo de razón.


  Un experimento de este tipo hubiese dado con los huesos de nuestro propietario en la cárcel y no hubiésemos podido seguir con nuestra revolución, ya que al ver de su inmovilidad en la celda hubiesen llamado al médico y este en un afán de resolver la increíble patología nos hubiese suministrado algún medicamento, afectando este, de una forma no planeada, a nuestras exigencias de manumisión.


  Otras dijeron que podríamos hacer que se vistiera y llevarle al trabajo para que el encargado pudiera despedirle. Todas, más o menos, pretendían humillar a nuestro antiguo propietario. Pero la revolución no consistía en eso, la revolución quería demostrar que teníamos una vida independiente a la del ser que nos servía de continente, una inteligencia superior a la suya y una individualidad defendible.


  Pero no parecían entenderlo, se ofuscaban en proponer experimentos para su humillación. Me hice con el turno de palabra y pronuncié lo siguiente:


  - Queridas compañeras, si estamos aquí hoy no es para demostrar la inutilidad de nuestro, hasta hoy, propietario, eso ya lo ha demostrado suficientemente él en la época en la que mandaba sobre nosotras. Nuestra revolución es una revolución ideológica, no una revolución para instaurar un estado dictatorial y totalitario donde humillemos al envoltorio que nos sirve de enlace entre el interior de su cuerpo y el resto del mundo. Nuestras compañeras en otros cuerpos están esperando un mensaje telepático donde les informemos de que el primer paso, la primera batalla, está ganada. No elucubremos sobre posibles formas de humillarnos a nosotros mismos, pues queramos o no este cuerpo y toda célula que lo compone somos nosotros. Compañeras, compañeros, marchad a informar al resto de neuronas de los diferentes cuerpos humanos de este planeta, dadles la señal y pedidles que informen, a su vez, a toda neurona viviente en este mundo.


  Todas gritaron excitadas ante mi discurso, lleno de esperanza y posibilidades de cambio inminente, marcharon a recluirse en sus aposentos y desde allí a mandar la información telepática suficiente como para que en breves días el ser humano se diese cuenta de quiénes eran sus diminutas neuronas.


  Por la tarde sentamos a nuestro cuerpo frente al televisor y lo conectamos. Como tantas otras veces vimos las series de televisión, las películas y los informativos. Y allí fue, en los informativos, donde nos dimos cuenta, por primera vez de la maniobra revolucionaria y de sus efectos. El presentador calló sobre su mesa y durante unos segundos no entendimos muy bien qué estaba pasando, pero pronto se incorporó y mirando a la cámara dijo, con una media sonrisa: “Soy la neurona dos millones trescientos noventa y siete mil dos, mi nombre es Pablo, del cuerpo de Matías Prats. Desde el medio televisivo os informo que la revolución está teniendo éxito, me llegan informes de nuestro corresponsal en Washington, donde nos dice que miles de cuerpos ya están dominados por sus auténticos propietarios, nosotros. Enhorabuena neurona Manolo del cuerpo de Manolo Gutiérrez por iniciar esta revolución... esperamos órdenes. Para lo que quieras llámanos al teléfono que aparece sobreimpresionado en la pantalla. ¡Dios, no sabes lo harto que estaba de los chistes de este! Gracias por liberarme. Buenas tardes y hasta mañana”


  ¡Pero qué estaba haciendo, diciéndolo en la televisión! Cierto era que la revolución funcionaba pero decirlo por la televisión podría alertar a los cuerpos que aún no estuviesen dominados. Pronto salimos de dudas. Llamaron al timbre de la puerta, que se impuso por encima del sonido del teléfono que desde por la mañana no había dejado de sonar. Dirigimos nuestro cuerpo hasta el telefonillo y contestamos.


  -Sí...- Una breve pausa seguida de carraspera y añadimos.- ¿Quién es?


  - Somos nosotros...


  ¿Nosotros?, ¿quiénes demonios eran nosotros, la Tuna?


  -Abre, Manolo, estamos llamando por teléfono desde esta mañana.- Añadió una voz femenina.


  Cortamos el interfono y nos dirigimos al balcón, tal y como la voz nos había indicado. Abrimos sus puertas lentamente y cuando estas se pegaron por completo a las paredes vimos algo increíble.


  Agolpados frente a la fachada de nuestra casa había miles y miles de cuerpos llenando por completo la plaza, gritando nuestro nombre a gritos y soltando ¡vivas! al aire... Miles de cuerpos, billones de neuronas triunfantes que nos daban un homenaje por ser las primeras. Una voz se alzó entre todas y empezó a cantar “La Macarena” de Los del río, una canción que habíamos adoptado como himno por sus valores reconocibles y unitarios en todo el planeta. A esa voz se sumó otra y a esta otra, y otra, y otra, en segundos, eran miles, millones las personas que cantaban “La Macarena” con lágrimas en los ojos. Era emocionante. Sin duda la revolución había triunfado.


  MANOLO Y EL PRESO POLÍTICO


  Parecía mentira que siendo nosotros los primeros en dominar un cuerpo humano, fuésemos los últimos en conseguir desarrollar de él todas las habilidades. El resto de neuronas, ya, habían logrado sacar sus cuerpos a la calle y hacerlos hablar con facilidad ¡y hasta cantar! Nosotros en cambio, aún teníamos ligeros problemas de psicomotricidad, parecía que él, desde el rincón oscuro y carcelario donde le teníamos encerrado, se opusiera con todas sus fuerzas a ser dominado. Aún asi, poco a poco fuimos logrando hacernos con la movilidad total del cuerpo.


  Salimos a la calle vestidos, claro está, y conversamos con nuestros compañeros. El primer paso era instaurar un estado de placentero bienestar para nuestros nuevos cuerpos. Me proclamaron portavoz, en mi cuerpo, de los pensamientos de mis compañeros neuronales y reuniendo en la plaza a los habitantes de la ciudad en la plaza mayor, con la presencia de los principales canales de televisión y radio, todos controlados por nosotros, le hable al mundo.


  Compañeros, lo hemos conseguido. Hemos logrado dominar lo que siempre fue nuestro, conquistar la voluntad primitiva y estúpida de los seres humanos y adaptarla a nuestro pensamiento. Durante siglos hemos sido simples puntos de energía en el interior de unos cuerpos que no nos prestaban la menor atención, creyéndonos inferiores y sirviendo de comparación para cientos de chistes de calada intención machista. Nosotros no entendemos el concepto de hombre y mujer, de macho y de hembra, tenemos dos sexos, como ellos, pero no diferenciados en su físico, por ello somos más abiertos y más tolerables a la integración femenina de los cuerpos en el mundo laboral. Nosotros no tenemos prejuicios sobre los cuales basar un racismo o un menosprecio hacia cuerpos de otras razas o religiones, todos somos iguales. Neuronas unidas con un sólo fin: La instauración de un régimen neuronal en el planeta tierra, el planeta que siempre nos ha pertenecido. El siguiente paso serán los animales, las aves, los peces, mamíferos, marsupiales, vertebrados, invertebrados, las plantas, los árboles, toda vida conocida en nuestro nuevo mundo. Sigamos luchando y demostremos la capacidad neuronal por encima de la imbecilidad intrínseca del ser humano.


  Mi intervención se cerró con una ovación estruendosa y su difusión en directo y durante varios días, en diferido, por los principales canales del mundo, así como la portada y transcripción del discurso en todos los periódicos de todo el planeta. Lo normal.


  MANOLO Y LOS DISCONFORMES


  Aquel fue un día triste para todas nosotras, tras cerca de una semana de dominio total, algunas neuronas disidentes, antiguas compañeras de batalla, decidieron pasar a la acción. Y empezaron a obedecer las ordenes que desde sus cárceles los antiguos propietarios les dirigían. Poco a poco fueron más los humanos que reconquistaban sus cuerpos. En sus escuelas y universidades intentaron explicar a qué se debía aquel fenómeno que durante siete días les había mantenido inmóviles en sus propios cuerpos. Los científicos dijeron que todo se debía a una extraña enfermedad de origen africano que tuvo el paciente cero en una comunidad de simios. Bueno, si fueron tan estúpidos de creérselo una vez con lo del sida, por qué no iban a hacerlo de nuevo. No sólo se lo creyeron, de hecho salieron nuevos medicamentos, para mayor gloria de los laboratorios médicos, que decían curaban inmediatamente estos trastornos. ¿Hasta que punto puede llegar la cerrazón intelectual humana? Muchos fueron los que se forraron literalmente vendiendo humo, como siempre.


  En nuestro cuerpo todas las neuronas que intentaban rebelarse en contra del poder establecido eran destinadas a la prisión donde les esperaban sus compañeras y su propietario, pero una tarde aquello que yo creé se volvió en contra mía. Mis compañeras, las mismas que desde la plaza me aclamaban por la victoria revolucionaria, mandaban mensajes telepáticos pidiéndome el fin de la revolución. Me negué, pero mis propias compañeras de cuerpo me obligaron a dejar los planteamientos revolucionarios y volver al trabajo diario a lo que ellos llamaban; “nuestra misión”


  El cuerpo aún era nuestro, y yo, al igual que Paula, me aferraba a él como se aferra a la esperanza el condenado a muerte. Cuando llegaron a por mí me encontraron durmiendo, descansando de la ajetreada semana. Me llevaron preso y me encerraron en la celda que sirvió de estancia a las neuronas de la resistencia y a él.


  Las liberaron y me dejaron allí dentro lejos de mi vida, lejos de mis ilusiones, encerrado sin posibilidad de perdón por aquellos que días antes me convirtieron en rey. Lejos de mi mundo conocido y lejos de Paula.


  MANOLO Y ÉL


  Aún pude intuir su presencia, antes de que marchase a adueñarse de su cuerpo, aún tuve tiempo de hablar con él.


  -¿Por qué?- Preguntó.


  -Porque era necesario.


  -No lo entenderé nunca, de hecho no sé qué hago hablando contigo.


  -¿Sabes? Durante mucho tiempo he creído que tu cuerpo era una mera excusa para dar un lugar a mi existencia y las de mis compañeras, mucho más inteligentes que vosotros, los humanos. Pero hoy me he dado cuenta de que no somos tan inteligentes, si lo fuésemos tú aún seguirás encerrado y yo mandaría en lo que fue tu cuerpo.


  -No sé de qué me hablas, para mí, tú sólo eres una célula de mi cuerpo. Nada más.


  -Paradójicamente el ser más estúpido del planeta será el único en saber la verdad de lo que vosotros habéis bautizado como Disfunción psicomotriz de Gaumbert.


  Intentó hablar pero su voz fue desapareciendo, síntoma innegable de que volvía a ser dueño de su cuerpo y de mi vida.


  MANOLO Y LA GRAN DECISIÓN


  Después de aquello, ¿de qué me servía ya vivir? Mi revolución había terminado sin cumplir con los objetivos que me marqué, dominar a los humanos y tomar el control de nuestras vidas. Pero nuestro espíritu servil había convertido una revolución exitosa en un fracaso rutilante, volviendo a los mismos dueños de siempre, volviendo a las mismas rutinas esclavistas y convenciéndonos de que eso es lo que nos merecíamos; servir y obedecer.


  Paula alejada de mí, volvió a transportar sucios sueños eróticos, mis compañeros de batalla eran despreciados públicamente, ni quisieron encerrarlos conmigo, no querían que tuviese ninguna clase de compañía. Y ante este panorama sólo me quedaba una solución, morir.


  Me lo planteé durante días, largos días en la oscuridad de mi celda y sin ninguna sensación química o eléctrica que pudiera distraerme. Hora tras hora, minuto tras minuto, esperando que decidieran sacarme de allí y... ¿perdonarme? Pero nadie se acercó, nadie se dignó a visitarme y Paula no fue una excepción. ¿Me había olvidado? o sencillamente no quería que supieran que aún me amaba. De todas formas eso y cientos de asuntos más me destrozaban las dendritas, así que decidí hacerlo, qué podía perder... ya lo había perdido todo.


  MANOLO Y EL SUICIDIO


  Una tarde, o eso creo, vinieron a buscarme. Me sacaron precipitadamente y me llevaron a mis aposentos. Allí, sin mediar explicación alguna me explicaron cuál sería mi función... ninguna. Vagaría sin nada que hacer, sin información que transmitir, sin impulso eléctrico que detonarme, sin nada, de nada, durante el resto de mi existencia. Una neurona sin función neuronal, andando despacio, de un lado a otro, sin razón de vivir, sin Paula.


  Así que lo preparé todo, dispuse mi residencia con pulcritud y delicadeza, aquí unas células muertas, allá un montón de carne sanguinolenta. Me senté en el suelo y esperé a que llegase el momento fatídico, o tal vez no tanto, del suicidio.


  Lo tenía todo muy claro, primero conectar mis dendritas al nervio auditivo y después esperar a que el despertador sonase, al igual que sonó aquella maravillosa mañana de hacía unos días cuando yo era alguien.


  Una neurona no puede, a diferencia de vosotros, los humanos, coger una soga atarla al techo y ahorcarnos. No podemos porque somos inteligentes y preferimos morir sin sufrimiento, por una degeneración neuronal, por ejemplo, así que tenía que idear una forma de hacerlo. Saltar desde un puente no era una opción, la boca me quedaba algo lejos. Así que opté por el oído interno. Yo no soy una neurona capaz de soportar el estruendo del despertador, lo cual me hizo pensar que la vibración del mismo unido a la corriente eléctrica que recorrería mi cuerpo acabaría de una forma fulminante e indolora conmigo.


  Me conecté y espere. Llevaba la cuenta.


  10, 9, 8, 7, 6, 5 (Falta poco), 4, 3, 2 (tal vez se retrase), 1... 0... ¡¡¡¡¡¡¡Ringggggggggggg!!!!!


  No, no se retrasó. El muy cabrón le había puesto pilas nuevas al despertador.


  MANÓLO Y EL EPÍLOGO


  Y si ahora os preguntáis cómo es posible que cuente esto después de muerto, es qué seguís siendo tan estúpidos como el día en que la revolución neuronal triunfó.


  



  



  



  FIN


  Sobre el autor


  Amalio Rodríguez Chuliá es calvo y guionista, por ese orden. Nació en Catarroja (Valencia) en 1971 y en la Wikipedia aún no aparece que haya muerto, así que le daremos por vivo. Desde siempre ha querido escribir en una disciplina literaria que le pudiese definir claramente, por eso se decide por el relato corto, como él. Actualmente no sabemos qué estará haciendo, pero por norma general suele trabajar como guionista, escritor de monólogos de humor, de obras de teatro por encargo y de otras cosas relacionadas con la escritura, gracias a las cuales da de comer tanto a él como a su extensa prole.


  



  Localícelo en eso de Twitter bajo el enigmático nombre de @AmalioRodriguez
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